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      Ser Grande y Hermosa significa celebrar nuestras curvas. Significa presumir de nuestra belleza sin complejos. Significa no decirle que no a algo maravilloso. Coge sitio, pilla un magdalena y búscate a un hombre que adore cada curva de tu cuerpo. La vida sabe mejor con pastelitos.
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      No debíamos ser más que amigos con beneficios.

      Teníamos el acuerdo perfecto. Amigos con beneficios. No nos pillábamos. Ninguno de los dos quería más. Todo era perfecto.

      Hasta que Mike se convirtió en mi jefe. No podía acostarme con mi jefe. No tuve más remedio que cortar con él.

      Él no estaba de acuerdo conmigo. No solo eso, sino que redobló la apuesta y dijo que no solo quería que siguiéramos viéndonos, sino que quería llevar lo nuestro al siguiente nivel.

      Lo de ser amigos con beneficios era perfecto.

      Lo de ser amigos con beneficios era fácil.

      Lo de ser amigos con beneficios no era suficiente. Ya no.
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      Para mis padres, que siempre me han apoyado y me han allanado el camino para hacer cualquier cosa con la que soñara.
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      —Gracias a todos por venir. Sé que este proceso ha sido largo, pero queríamos asegurarnos de hacerlo bien. Como todo el mundo sabe, la planta no ha ido en la dirección que esperábamos desde hace un tiempo, y la directiva de EAAC Pigments necesitaba asegurarse de que poníamos a la mejor persona en el puesto para volver a encarrilarnos. Creo que lo hemos conseguido. —Nick Cavanaugh, el director regional de nuestra división, hizo una pausa. Estoy segura de que él pensaba que estaba siendo dramático, pero a mí solo me molestaba. Quería que hiciera el anuncio de una vez.

      —Sé que todos conocéis ya a vuestro nuevo jefe, pero queríamos tener la oportunidad de reunirnos, de que todos habláramos y de presentaros al nuevo director de la planta de Winterville.

      A mi lado, Mike Peterman, mi amigo con derecho a roce durante el último año, casi vibraba en su asiento. Sabía que estaba tan ansioso como yo por que todo esto terminara. Como jefa de Producción Lean, era lógico que yo solicitara el puesto. Tenía una licenciatura en ingeniería química por Cornell, era Cinturón Negro en Producción Lean y conocía la planta tan bien como cualquiera después de haber pasado por todos los departamentos.

      Mike dirigía uno de esos departamentos, el Edificio X-7L. Él también solicitó el puesto, pero a juzgar por su rodilla inquieta y la ansiedad que emanaba de él, estaba bastante segura de que a él tampoco se lo habían dado. Quienquiera que hubiera conseguido el puesto ya había sido notificado y lo había aceptado, o Nick no estaría en la ciudad para anunciar que se había cubierto.

      Solo deseaba que fuera al grano de una vez.

      —Mike Peterman, ¿quieres acompañarme, por favor? A todos, os presento a vuestro nuevo jefe.

      Me quedé boquiabierta mirando a Mike. Me lanzó una rápida mirada, guiñándome un ojo mientras se levantaba. Se alisó la parte delantera de su uniforme azul marino y se limpió las manos en sus pantalones azules a juego. Yo iba vestida igual, junto con todos los demás en la sala, pero Mike tenía tanto porte que podría haber llevado un traje de tres piezas.

      Caminó hasta el frente de la sala de conferencias y le estrechó la mano a Nick, intercambiando unas palabras mientras todos le aplaudían. Yo no podía moverme. La palabra «impactada» se quedaba corta para describir cómo me sentía. Sabía que le habían dado el puesto y no me lo había dicho. Estaba dolida, aunque no lo admitiría, pero sobre todo estaba cabreada.

      Sí, mi parte realista sabía que Mike era un buen candidato. Tenía la misma titulación que yo, solo que de Pitt, poseía las mismas certificaciones y había dirigido con éxito su departamento durante los últimos cuatro años. Era bueno en su trabajo. Pero me costaba admitir que fuera mejor que yo.

      Pero no importaba. Nick y el resto del comité de selección creyeron en Mike lo suficiente como para darle el trabajo a él en lugar de a mí. Eso no cambiaba nada en mi vida.

      Excepto la parte en la que Mike y yo teníamos que dejar de vernos.

      —Gracias por esa acogida a todos. Sé que puede ser difícil pasar de compañero a jefe, pero creo firmemente que todos podemos trabajar juntos para llevar la planta de Winterville al nivel que todos sabemos que debe estar. Hay un gran grupo de empleados fuera de estas puertas trabajando duro para hacer que el resto quedemos bien. No tengo ninguna duda de que todos haremos lo mejor para ellos, y para EAAC, y trabajaremos juntos para que esta planta vuelva a ser la mejor del sistema. Obviamente, mi puesto ahora está vacante. Lo publicaremos hoy y haremos entrevistas durante las próximas semanas. Seguiré supervisando las cosas allí hasta que alguien más pueda ocupar ese lugar, pero en su mayor parte mis supervisores se encargarán de todo. Sé que todos vosotros ayudaréis si os lo piden, especialmente porque muchos de vosotros probablemente estaréis interesados en ese puesto.

      Un murmullo de risas recorrió la sala. El X-7L era uno de los edificios más codiciados de dirigir porque tenía una gran visibilidad. Hacían todas las pruebas de nuevos productos y eran conocidos como el edificio más productivo de la planta. Todo el mundo quería ese trabajo.

      Incluida yo.

      —Durante los próximos meses me reuniré con cada uno de vosotros —continuó Mike— para determinar hacia dónde van las cosas y cómo os va. Todos nos conocemos bien, pero una vez que todo se asiente y se ponga a gente nueva en su sitio, acabará habiendo una cara nueva en esta sala, ya sea de fuera o alguien que ascienda. Todos tenemos que colaborar para que esto funcione. Y no tengo ninguna duda de que lo haremos.

      Nick sonrió mientras Mike volvía a ocupar su asiento. La sala se llenó de felicitaciones mientras Mike se abría paso a través de ella de vuelta a mi lado. Cuando finalmente se sentó junto a mí, me guiñó un ojo. Le ofrecí una sonrisa forzada, pero no pude hacer más que eso. Ladeó la cabeza hacia mí, preguntándome en silencio si estaba bien, pero volví a centrar mi atención en Nick. No podía pensar en Mike en ese momento. Si lo hacía, podría acabar rompiendo con él en medio de la reunión.

      Y eso no sería una buena idea, ya que nadie en el trabajo sabía que nos acostábamos.

      Nick continuó con la reunión, informando de los últimos resultados de la empresa y de todas las instalaciones, incluida Winterville. Como de costumbre, nuestros resultados estaban en el grupo más bajo, no los más bajos en general, pero no muy lejos del final. Era una maldición con la que teníamos que cargar. En nuestra zona del país, los salarios de los trabajadores de fábrica eran altos, por lo que nuestros gastos eran más elevados, pero teníamos algunos de los mejores empleados, así que era un intercambio bastante justo.

      Mike no dejaba de lanzarme miradas, pero lo ignoré. Observé a Nick y la presentación que tenía en la pantalla. Repasó las proyecciones para el próximo trimestre y hacia dónde esperaban que fuera la empresa. En general, las cosas pintaban bien, pero estaban presionando mucho a Mike para que hiciera mejoras en Winterville.

      Él podía con ello. Lo sabía sin la menor duda. Aunque estaba celosa de que él hubiera conseguido el trabajo y yo no, estaba orgullosa de él, y feliz por él. En el fondo. Muy en el fondo.

      Nick finalmente terminó su parte y Stephanie Bryant, la directora de Recursos Humanos de Winterville, dio un paso al frente. —Primero, enhorabuena a Mike. Creo que todos estamos de acuerdo en que será un gran líder para la planta. Ahora, a otras cosas. Últimamente nos ha ido bien. Nuestras tasas de rotación han bajado y, en consecuencia, nuestra duración media de empleo ha subido. Como todos sabéis, nos acercamos a una burbuja. La planta cumple cuarenta años el año que viene y la opción de jubilación se abrirá para muchos de nuestros empleados. Mucha gente elegirá quedarse porque no tienen la edad suficiente, pero tendremos una buena carrera hacia las puertas. Estamos estudiando opciones para cubrir esos puestos, pero habrá algunas dificultades de adaptación.

      Stephanie revolvió sus papeles. Me caía bien, pero siempre me parecía desorganizada, pasando páginas durante una presentación, con el escritorio lleno de montones de papel en lugar de estar archivado, y la mesa de conferencias de su despacho cubierta de carpetas. Yo no podría sobrevivir como ella, pero mi trabajo nació de la necesidad de organización y orden, de eliminar el despilfarro, incluido el despilfarro de tiempo que suponía encontrar algo que estabas buscando.

      Que era exactamente como me sentía viendo a Stephanie revolver papeles, como si estuviera perdiendo mi tiempo.

      Finalmente encontró lo que buscaba y nos sonrió. —Aquí está. Lo que probablemente todos estabais esperando. La descripción del puesto del Edificio X-7L y cómo solicitarlo. Sé que esto no es nuevo, pero no tenemos estos puestos disponibles a menudo, así que vamos a repasarlo.

      Me erguí un poco más y escuché. Mike se inclinó hacia delante y me miró. Aún me negaba a mirarlo, pero podía sentir que me observaba mientras escuchaba a Stephanie.

      —No voy a leer la descripción y los requisitos del puesto, pero quería recordaros a todos cómo solicitarlo. Todas nuestras solicitudes son ahora en línea. Id a la página web y enviad vuestro currículum, carta de presentación y rellenad la solicitud. Necesitaréis una carta de recomendación escrita de vuestro jefe. Para los que estáis en esta sala, eso significa Mike ahora. Este puesto estará abierto a cualquier persona de la empresa y a cualquier persona de fuera debido al nivel. La oferta estará activa durante dos semanas antes de que la cerremos y empecemos a revisar las solicitudes. Una vez cerrada, nos tomaremos unos días para eliminar las solicitudes que no cumplan los requisitos y luego empezaremos a llamar a la gente para las entrevistas. Esperamos que todo el proceso dure aproximadamente un mes, quizá seis semanas, y luego tomaremos una decisión y seguiremos cubriendo los puestos que queden vacantes, si es necesario.

      Cogí una copia de la descripción cuando la pasaron, entregándole las otras copias a Mike. En lugar de los papeles que le ofrecía, él me agarró la mano y me obligó a mirarlo a los ojos. Vi la pregunta en los suyos, odiando lo bien que sabía lo que decían sus ojos color avellana. Intenté retirar la mano, pero la sujetó con fuerza, negando con la cabeza para decirme que no iba a librarme de hablar con él.

      Hablar. Eso todavía era una novedad en nuestra relación. Mike y yo habíamos trabajado juntos durante cuatro años, desde que lo ascendieron a jefe de edificio. Coqueteamos durante tres años antes de que me besara una noche. Estábamos trabajando hasta tarde y simplemente sucedió. Se disculpó, pero yo lo invité a mi casa. Llevábamos acostándonos desde entonces, pero ambos acordamos que solo era sexo.

      Sin embargo, en los últimos meses, Mike había estado hablando más. Preguntándome por mi día y queriendo cenar juntos en lugar de solo tener sexo. Pensé que estaba tratando de averiguar cuáles eran mis posibilidades para el puesto, ya que sabíamos que Gary se iba. Quizá le había funcionado, ya que él había conseguido el puesto y yo no.

      Finalmente asentí, indicando que hablaría con él, y soltó mi mano.

      Claro que nunca dije cuándo hablaría con él.

      Stephanie terminó su presentación y Nick dijo unas palabras más, luego nos dieron permiso para irnos. Era martes, noche de chicas, y estaba lista para marcharme. Mike se giró para decirme algo, pero antes de que pudiera hacerlo, Luke Woods, el jefe de Mantenimiento de la planta, llamó a Mike.

      Aproveché su distracción y me escabullí de la sala de conferencias. No podría seguirme al vestuario de mujeres, así que sabía que estaría a salvo por un rato.

      Frente a mi taquilla me senté y suspiré profundamente. Solo había unas cincuenta mujeres trabajando en la planta de casi doscientos empleados, así que sabía que podía esconderme un rato, esperando a que Mike volviera a su oficina, y que no me vieran.

      Me negué a pensar en romper con Mike. En realidad no sería una ruptura ya que no teníamos una relación, pero sería el fin de lo que fuera que tuviéramos. No me disgustaba que se acabara, no en el sentido emocional, pero iba a echar de menos el sexo. Mike era bueno en la cama, un amante muy completo y generoso. Había tenido mucho sexo en mis treinta y un años, pero nadie había sido tan bueno como Mike.

      Pero encontraría a otro. Porque, pasara lo que pasara, no iba a ser como mi madre. No iba a acostarme con mi jefe.

      Una vez que finalmente me puse mi ropa de calle, salí del vestuario. Los pasillos estaban silenciosos, tal y como había planeado. Salí por la puerta y pasé mi tarjeta para dejar el recinto. Mi coche estaba aparcado hacia el fondo del aparcamiento, como de costumbre. Me encantaba mi Audi Q5 y no quería que me lo arañaran, pero también sabía que necesitaba caminar todo lo que pudiera cada día. Había ganado peso desde la universidad y estaba a gusto con una talla 44, pero no quería pasarme.

      Apoyado en la puerta del conductor de mi coche, fuera de la vista de los guardias de seguridad de la entrada y de los edificios cercanos al aparcamiento, estaba Mike. Contuve el aliento al verlo, una visión que siempre me lo quitaba. Era alto y delgado, con un cuerpo de nadador que había cultivado a lo largo de los años. Su pelo color café era lo suficientemente largo como para que yo pudiera pasar mis dedos por él y agarrarme durante el sexo, pero no tanto como para llegarle al cuello. Mike era demasiado correcto para eso.

      Sus largos dedos se deslizaban por su móvil, captando la atención de esos ojos color avellana que parecían penetrar todos mis pensamientos últimamente.

      Me detuve, debatiendo si podría volver a entrar en la planta sin que él se diera cuenta. Todavía no me había visto, pero tampoco quería llegar tarde a la noche de chicas. Quizá si esperaba unos minutos más, se cansaría de esperarme.

      —Ni se te ocurra huir ahora, Lexi —dijo Mike finalmente—. No te vas a librar de hablar conmigo antes de ir a ¡Muérdeme!

      ¡Muérdeme! era la pastelería de pastelitos de mi mejor amiga, Charlie Black. Nuestro grupo de amigas, Charlie más cuatro amigas que conocimos unos meses antes, se reunía todos los martes por la noche. Dos de las otras mujeres tenían pareja, una casada y la otra viviendo con su novio. Las cuatro se conocían desde hacía una década, pero hicieron que Charlie y yo nos sintiéramos bienvenidas cuando nos unimos a su grupo.

      —Supongo que debería felicitarte —dije mientras Mike me miraba a los ojos. Me observó con atención, intentando averiguar qué pasaba que yo no decía. No quería que supiera la verdad detrás de mis palabras. Y de verdad que no quería romper con él en el trabajo. Pero estaba bastante segura de que no iba a conseguir lo que quería en ninguna de las dos cosas.

      —Pero no quieres decirlo, ¿verdad? —preguntó, dando en el clavo—. Creías que te merecías el puesto.

      —Claro que sí, o no lo habría solicitado. Sé que lo harás bien, pero yo quería ese puesto. Solo me sacas cuatro años. Tendrás ese trabajo hasta que te jubiles, lo que significa que me quedaré estancada donde estoy, a menos que quiera irme.

      Resoplé, molesta de que él pudiera estar tan tranquilo mientras yo era un caos emocional. Odiaba no tener el control, pero así era exactamente como me sentía allí de pie. Habría sido más fácil si yo hubiera conseguido el puesto.

      No. Eso no era del todo cierto. Se habría complicado de cualquier manera. Porque pasara lo que pasara, lo nuestro se había acabado.

      —Pero eso no importa —lo interrumpí antes de que Mike pudiera decir algo para contradecir mi afirmación—. Lo que importa es que hemos terminado. Ha sido divertido, pero ya no podemos acostarnos.

      —¿Pero de qué coño estás hablando? —exigió Mike, su metro ochenta y cinco cerniéndose sobre mi metro sesenta y dos. Nunca me había amenazado ni hecho sentir que no estaba a salvo, pero su altura nunca era algo en lo que pensara cuando estábamos en horizontal. En vertical, me recordaba lo mucho más grande que era.

      —No voy a acostarme con mi jefe, Mike. Especialmente cuando voy a solicitar tu antiguo puesto. No permitiré que nuestra relación me impida ir a por lo que de verdad quiero.

      El dolor cruzó sus ojos antes de que se apartara de mí. No quería pensar en lo que eso podría significar. No importaba. No era una de esas mujeres que iban a dejar que un hombre cuidara de ellas. Nunca dependería de nadie más para que me cuidara. Aprendí a una edad demasiado temprana lo peligroso que era eso.

      —Que nos acostemos no tiene ningún impacto en que consigas mi antiguo puesto o no. ¿Por qué pensarías eso?

      Negué con la cabeza. Sabía que no lo entendía, nunca había compartido mi pasado con él, pero no importaba. No iba a ceder en eso. Ya había tomado una decisión.

      —Ahora eres el director de la planta. Estás a cargo de todos en estas instalaciones. Cada persona depende de ti, directa o indirectamente. No voy a ponerme en ninguna otra posición que no sea la de tu empleada. No voy a usar nuestra relación para avanzar en mi carrera.

      Y no voy a dejar que tú uses nuestra relación para salirte con la tuya tampoco, añadí para mis adentros. Funcionaba en ambos sentidos, y pasara lo que pasara, yo sería la que perdería si nuestra relación alguna vez salía a la luz.

      —Sé que no harías eso —argumentó Mike—. Pero no quiero que lo que tenemos termine. Esperaba que pudiéramos salir después de tu noche de chicas. Celebrar…

      Dejó la frase en el aire, dejándome interpretar las partes no dichas como su petición de sexo. Normalmente ninguno de los dos decía las palabras, solo insinuábamos lo que buscábamos. No importaba porque ambos solíamos estar bastante listos para el sexo.

      Excepto esa noche. No iba a pasar. No iba a volver a pasar nunca más.

      —Lo siento, pero no. Espero que esto no afecte mis posibilidades de conseguir tu antiguo puesto, pero no puedo arriesgar mi carrera por nuestra relación. Ni para bien ni para mal. Tengo que irme. Si me dejas entrar en mi coche.

      Mike echó un vistazo a la puerta del conductor que había estado manteniendo cerrada con su mano. No estoy segura de si fue algo consciente para evitar que entrara y me fuera, o si fue una coincidencia, pero no podía irme sin que él me lo permitiera. Algo que no se me daba muy bien. Pedir permiso. Iban a cambiar muchas cosas en nuestra relación además de no más sexo.

      Cosas que no estaba segura de que me fueran a gustar.
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      Al final, Mike me soltó, aunque a regañadientes, y me dirigí a ¡Muérdeme! Addi y Claire ya estaban allí cuando llegué. Charlie me entregó mis pastelitos favoritos de mousse de chocolate, gratis como de costumbre. Intenté que Charlie me dejara pagar, pero nunca lo permitía. Éramos amigas desde hacía años, después de coincidir en una clase de gestión. Nunca había tenido una amiga como Charlie. Amable. Generosa. Maravillosa.

      Y con la cantidad de pastelitos que era capaz de comerme, ¡tenía suerte de no haberse arruinado!

      Charlie dijo que se uniría a nosotras en cuanto pudiera, pero a juzgar por la cola que había detrás de mí, no creía que eso fuera a ocurrir pronto. Qué pena, porque me habría encantado saber qué pensaba Charlie de mi ruptura con Mike.

      Saludé a Addi y a Claire y le pregunté a Claire qué tal estaba su marido, Aidan. A Claire le brillaron sus ojos de un verde intenso cuando lo mencioné y se le sonrojaron las mejillas. Ella y Aidan empezaron a salir el día que conocí a Claire y a las demás, y se casaron unas semanas después. Todas pensamos que estaba embarazada, pero habían pasado meses y no se le notaba, así que supimos que fue solo un amor de locura lo que les hizo casarse.

      —Aidan está genial. Sigue haciendo horas extra, lo que me sabe mal. Yo estoy trabajando menos horas para poder dedicarme a Never Alone. Probablemente no sacaré un sueldo razonable de ahí hasta dentro de un año o más, así que Aidan está apechugando.

      Estaba confusa. Claire había puesto en marcha un programa de prevención de violaciones unos meses atrás. Llevó el programa a los colegios de la zona y EAAC había ayudado con la financiación. Pero no tenía ni idea de por qué Claire no estaba cobrando un sueldo. Era la única empleada.

      —¿Cómo es que no cobras un sueldo? Pensaba que EAAC cubría vuestros gastos de funcionamiento del primer año —pregunté.

      Claire asintió mientras le daba un bocado a su magdalena de rollo de canela. Cuando terminó de masticar, dijo: —No incluí un sueldo para mí en los gastos del primer año. Nunca pensé que dejaría mi trabajo el primer año y, la verdad, creía que el programa tardaría un poco más en despegar como lo ha hecho. Ahora me gustaría poder dejarlo y concentrarme en Never Alone a tiempo completo, pero no nos lo podemos permitir.

      —Me pregunto si podrías conseguir financiación de otras organizaciones. Seguro que podrías rehacer tu plan y tus proyecciones del primer año con lo bien que ha ido el lanzamiento y aumentar la financiación. Sé que muchas empresas buscan organizaciones a las que puedan apoyar. Tiene que haber algunas que respalden a una empresa como Never Alone. Yo empezaría por empresas dirigidas por mujeres.

      Claire asentía mientras yo hablaba. —Nunca había pensado en eso, pero tienes razón. Esto ha ido mucho mejor de lo que jamás imaginé. Sé que no quiero aumentar el precio que cobro a los colegios por ir a dar charlas porque no quiero que dejen de trabajar con nosotros, pero si pudiera hacer esto a tiempo completo podría llegar a más estudiantes. Es algo que de verdad tengo que estudiar. Madre mía, no sé qué habría hecho sin ti en todo esto.

      Me encogí de hombros. Claire lo habría resuelto, pero me alegraba haberla ayudado. La puse en contacto con Becky, el contacto de la fábrica para las donaciones, y Claire consiguió todo lo que necesitaba de EAAC y Becky.

      —Seguro que te las habrías apañado bien, pero me alegro de haber podido ayudarte a poner las cosas en marcha.

      —¿Qué se está moviendo? —preguntó Sam mientras se sentaba. Sam era casi como un espíritu afín para mí. Era adorable, con una melena castaña interminable y ojos a juego enmarcado por unas gafas rojas. Sam era despampanante, pero no lo sabía, lo que la hacía aún más guapa. También era una borde de mucho cuidado y decía lo que se le pasaba por la cabeza. Y entendía perfectamente el sexo sin compromiso y, por lo tanto, no me juzgaba por mi relación con Mike.

      —Estaba cantando las alabanzas de Lexi por ayudarme a poner en marcha Never Alone. Sin ella, nunca habría conseguido el apoyo de EAAC Pigments y todavía estaría intentando averiguar cómo hacer realidad todo este programa.

      Sam me miró y sonrió. —Lexi es única, desde luego.

      —¡Y que lo digas! —canturreó Mandy mientras se dejaba caer en el asiento vacío junto a Claire. Mandy era famosa por llegar tarde, pero todo el mundo la quería de todos modos. Había mejorado un poco desde que la ascendieron a directora de Atención al Cliente hacía unos meses, o eso me habían dicho, pero seguía siendo siempre la última en llegar. —¿Por qué Lexi es única?

      Todas nos reímos con Mandy mientras Claire la ponía al día de nuestra conversación. —¿Ya te has enterado de lo del ascenso? —preguntó Sam mientras Claire y Mandy hablaban.

      Arrugué la nariz y asentí.

      —Ah, lo siento. Supongo que no te lo han dado. ¿Crees que podrás llevarte bien con quienquiera que lo haya conseguido?

      Suspiré profundamente, sin saber si quería entrar en esa discusión, pero sabía que no me dejarían escaquearme. —Mike ha conseguido el puesto.

      Addi se atragantó con su magdalena de S'mores. Sam le dio una palmada en la espalda mientras todas me miraban con la boca abierta. Todas sabían de mi relación con Mike. Y lo incómodo que sería tenerlo como jefe.

      —¿Qué vas a hacer? —preguntó Addi cuando pudo volver a respirar.

      Negué con la cabeza. —Ya he roto con él.

      —¿En serio?

      —No te culpo.

      —¿Por qué?

      —Bien.

      Las reacciones fueron claramente dispares. No quería tener que explicarles todo, pero me alegraba de que al menos dos de ellas entendieran por qué había roto con él. Charlie se unió a nosotras mientras todas hablaban.

      —¿Qué ha pasado?

      —Lexi ha roto con Mike porque ahora es su jefe —le dijo Addi.

      Charlie se dejó caer en el asiento a mi lado. —Joder. ¿No te lo han dado? —Negué con la cabeza—. —Lo siento. ¿Estás bien con eso?

      Me encogí de hombros. —No puedo hacer nada al respecto, pero no, la verdad es que no estoy bien. Quería ese puesto. Pero ahora el puesto de Mike está libre, así que todavía tengo una oportunidad de ascender. O de moverme, en realidad no es un ascenso.

      —¿Vas a solicitar su antiguo puesto? —preguntó Mandy.

      —Sí. Soy buena en lo que hago, pero creo que no conseguí el puesto de directora de la fábrica porque no tengo a nadie que dependa directamente de mí. Influyo y lidero, pero no dirijo. Conseguir un puesto en el que tuviera empleados me daría un paso más hacia el puesto de directora de la fábrica.

      —¿El puesto que Mike acaba de conseguir? ¿Cuántos años tiene? —preguntó Sam.

      —Treinta y cinco, solo cuatro años más que yo. Sé que no es probable que vaya a dejar el puesto pronto, pero quiero estar preparada para cuando lo haga.

      —¿Y a dónde va a ir?

      Me encogí de hombros. —Normalmente, los directores de fábrica acaban pasando a la central, sobre todo los que son tan jóvenes como Mike. Todavía le queda una larga carrera por delante, veinte o treinta años si quiere, pero no dejan a la gente como directores de fábrica más de cinco o diez años. Acabará yéndose.

      —¿Estás bien con eso? ¿Con que se vaya? —preguntó Addi.

      Asentí. —Claro, ¿por qué no? Ya no nos acostamos juntos. Es libre de hacer lo que sea mejor para él.

      Charlie negó con la cabeza. —No me puedo creer que hayas roto con él porque es tu jefe. Quiero decir, lo entiendo, pero a la vez no lo entiendo, ¿sabes?

      —Estoy de acuerdo —intervino Sam antes de que pudiera decir nada—. —Si yo tuviera sexo habitual con un tío bueno, no rompería con él por nada del mundo. ¿Por qué no aprovecharlo y conseguir información privilegiada sobre lo que pasa en el trabajo? Asegurarte el ascenso.

      Negué con la cabeza. Ella había dado en el clavo. Todas las razones por las que no quería seguir viéndole eran las razones que Sam daba para que siguiera con él. No estaba bien. No iba a acostarme con él para avanzar en mi carrera. Estaba bien estar con él cuando estábamos en igualdad de condiciones, pero tenerlo como jefe… Eso no era para mí. No podía hacerlo. Yo era buena en mi trabajo. No iba a cuestionarme cada día si conseguía un ascenso porque era buena en la cama o buena en mi oficina. Me iba a asegurar de que fuera porque era buena en la oficina.

      Yo no era mi madre.

      —Pero esa es la cuestión, Sam. Si siguiera acostándome con él, no sabría si me daba un puesto por nuestra relación. No quiero conseguir un ascenso así. Quiero saber que me lo he ganado.

      —Qué mejor manera de ganarse algo que en la cama —bromeó Addi.

      —Entiendo lo que dice —terció Mandy—. —Cuando optaba a mi puesto, Melody casi lo consigue porque le mintió a Diana sobre mí. Habría conseguido el trabajo simplemente porque a mí me iban a despedir, pero no porque se lo hubiera ganado. Al final, ocurrió lo contrario. Conseguí el puesto porque la despidieron a ella, pero en el fondo de mi mente me pregunto si de verdad era la mejor candidata o simplemente la última que quedaba. Es difícil estar en un puesto cuando no estás segura de merecerlo. Especialmente sabiendo que todos los demás piensan lo mismo que tú.

      —Eso es exactamente. Siento que te sientas así, Mandy, pero eso es justo lo que me preocupa. Aunque no es solo eso. ¿Y si seguimos acostándonos y todo explota? ¿Me va a despedir? ¿Me van a degradar? Si consigo el trabajo porque me acuesto con él, ¿alguien me respetará? ¿Trabajarán duro para mí porque me respetan o porque tienen miedo de que le diga algo? ¿Quién tendría el verdadero poder?

      Odiaba que Mandy se sintiera exactamente como yo temía sentirme, pero era agradable saber que alguien lo entendía. Sin embargo, Mandy no usó el sexo, ni nada más, para conseguir su trabajo. Podía empatizar en cierto sentido, pero usar el sexo para un ascenso, aunque fuera sin querer, era motivo de despido. No podía correr ese riesgo.

      —Además de eso, usar el sexo para obtener poder es exactamente lo que Never Alone pretende evitar. No creo que lo hicieras, Lexi, por eso has roto con él, pero la gente lo pensará. Especialmente porque vuestra relación se ha mantenido en secreto para todos los demás hasta ahora. Si de repente te acuestas con el director de la fábrica, va a haber mucha gente que piense que solo lo hiciste por el ascenso. Manchará tu reputación.

      Podría manchar algo más que mi reputación, y lo sabía de primera mano. Le pasó a mi madre, a mis padres, y no iba a someterme a eso. Mike estaba fuera de mi vida personal, y así se quedaría.

      —¿Qué te dijo cuando le dijiste que habíais terminado? —preguntó Charlie. A pesar de ser mi mejor amiga, Charlie ni siquiera conocía a Mike. Nunca lo llevaba con nadie. Si cenábamos juntos, era en mi casa o en la suya, pero rara vez en público. No salíamos porque se parecía demasiado a que éramos algo más de lo que éramos.

      —No le hizo ninguna gracia. Quería celebrar su ascenso esta noche, pero me negué. Le dije que no iba a acostarme con mi jefe. Intentó decirme que no sería así, que podríamos seguir siendo nosotros, pero no funciona de esa manera. Si hablamos, siempre es sobre el trabajo. Sinceramente, no lo conozco tan bien más allá de lo íntimo. Podría describir cada curva y ángulo de su cuerpo, pero no podría hablarte de sus padres o de su infancia.

      Mike había intentado conocerme, haciéndome preguntas sobre mi familia y mi pasado. Yo esquivaba sus preguntas, prefiriendo responderle con mis labios alrededor de su polla o con mi lengua hasta su garganta. Nunca tardaba mucho en distraerle lo suficiente como para que olvidara sus preguntas.

      Yo no hacía preguntas. No quería intimar. No quería involucrarme. Sabía que Mike y yo nunca seríamos más que un rollo, una oportunidad para tener sexo. Eso era todo lo que siempre quise. Las relaciones no eran para mí. No creía en el amor y no estaba dispuesta a dejar que alguien pensara que era una posibilidad para nosotros.

      Cuando Claire y Aidan se casaron supe que mi tiempo con Mike se acercaba a su fin. Solo llevaban juntos un mes cuando se casaron. Sí, fue rápido, pero me hizo darme cuenta de lo rápido que algunas personas se encariñan. Mike y yo llevábamos meses juntos, y no podía arriesgarme a que él se encariñara.

      —Todavía me desconcierta que te acuestes con alguien sin emociones. No estaba enamorada de todos los tíos con los que me he acostado, pero al menos tenía algún interés en quiénes eran. Quería ver si podría haber habido algo más. El sexo sin apego emocional me resulta tan ajeno —dijo Addi, con una expresión tan confusa como su tono. Sabía que si lo intentaran, a mis amigas les gustaría el sexo sin compromiso.

      Pero, por otro lado, todas eran mujeres que creían en el amor. Quizás no les gustaría la distancia necesaria para tener una relación así. La frialdad. La falta de corazón.

      Sabía que no entenderían esto último. Por eso no entré en detalles.

      —A mí me funciona. No me pueden hacer daño si no me involucro emocionalmente. Y nunca me involucro emocionalmente. Simplemente no funciona para mí.

      Todas me miraron como si tuviera tres cabezas. La mayoría de la gente no entendía por qué no
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